
franciscano? Urgía, pues, mfl"s el silencio poi' ns~a ra
. zon que por cualquiera otra. 

XXV. 
Otra dificultad enlazada con las anteri r s. 

Infatigable el autor de los aditamentos en amo·nto
nar objeciones contra la 'fJia1·avillosa Aparic1on, leyó 
y releyó toda la ª'Historia Eclesiástica Indiana,, para 
ver en qué podía exceder al escritor del anónimo la
tino. Consiguió su objeto, y á la pág. 74 de su libro 
de sensacion así se expresa. 

''El P. Mendieta, en el cap. XXX, Lib. III, pág. 
250, dice: ••Antes que nos metamos en la materia de 
la administracion de los s,acramentos . . . . será bien 
decir algo del EJEMPLO con que estos siervos de Dios 
(los frailes) y primeros evangelizadores vivian y tra
taban entr~ tanta multitud de infieles, que para su 
conversion fué una viva predicacion . y suplió 
LA FALTA DE MIJ.JAGROS q:..e en la primitiva Iglesia 
hubo. y F.N EST ... ~ NUEVA NO FUERON ~IENESTER .... ,. 

· En el.prólogo u3l Lib. V (pág. 569) insiste en lo mis
mo: ''pues bastó su vida inculpable, SIN OTROS MILA· 

GROS, para atraer á la fé los ánírnos indómitos de 
aquestos gentiles.ª' 

• 

Por fin en el cap. XIV del mismo libro, (pág. 598) 
vue.lve á decir: '1Y como estos indios naturales de es
ta Nue·va España con tanta facilidad y deseo recibie
ron la f é, NO HAN SIDO MENESTER }1ILAGROS para la 
con version de ellos .... .. •• 

TEST_._._ • 
De intento omitimos la pregunta que hace el adi

ci.onador contra la resurreccion obrada, cuando fué 

• 

-

' 

• 

• 

. • 

,. 
83 , 

i 
• 

trasladada la Santa Imágen de México á su primera, 
' 

ermitilla, y lo que di,ce contrll, la ~ilagrosa aparicion, 
por el estilo sarcástico en que lo hace dicho, adiciona-
dor, ofensivo á los que aman--una de las mayores glo-
ria.s de la P.a.trit1,. . 

' ' 

Contes·tando en general á los lugares. que có.pia del 
P. Mendieta, debemos decir que, este cronista se. refle,.. 
re en ellos á los milagros pers,onales de los primeros 
misioneros; tales como lo·s que obraron J.os Apósto.Ies 
al pre.dicar el Evangelio. Muy terminante es · el ru-
bro del • 

Del ejemp'lo, primer -capítulo: con que estos 
siervos de Dios edifi,caban á los indios, etc. En la se-
gunda cita, el mis1no P. Mendieta explica y limita, su 
proposicion, dieie11do al fin del prólogo.: "' .A.un que á la 
verdad no fal,ta1 .. on ALGUNOS MILAGROS COij QUE NUES·· 

TRO SEÑOR CORROBOR·.Ó LOS FL~COS1 PECHOS DE ,~OS • 

NUEVOS OREYENTES· _ .... •• La cita tereera ·ha sid.o to-
tnada de ~a biografía d.el V. Fr. Martín,d.e Valencia, y 
.con tan poca crítica, ·q-ue &olo ,pon'e el NO HAN SIDO 
MENESTER MILAGROS, tratando el capítulo de los obra-
dos por aquel V. Reli,gioso; Qno €~e ellos la resurr1eo- , 
cion de un muerto., sobre el ·cual di.ce el cronii'3ta: 'JEs:-
te milag·ro se tiene pnr muy cierto, stc .. ,,,, ¿Qué cali-
ficacion merece el que habiendo.~eido este mi1agro, a 
renglon seguido pasa á n~gar la resurreeoion. obrada, 
al erigirse el Sa.ntuario 

. 

Guadalupano?· Júzguelo el 
lector imparcial. . 

Examinando ahora la .mente del antor de la ª'His~ 
toria Eclesiástica Indiana,•• sobre otra clase de mila-
gros, _distintos de ~os· que obrara-n los .. misioneros para 
autorizar su doctrma, es preciso · confesar que nada 1 

hay más falso ·que las conse,cuen,cias q u,e d,edµc·e el , adi-
cionador. Recórrase el libro I.V,, capítulos XXIV al 
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XXVIII, desde la pág. 450 á la 469 y allí so ver iírl. 
mucl1ísi1nas v isio11es "jr l"evcla ciones co11 que fue1~on 
favorecidos los indios. Ft1e1"on ta11tas estas celestia
les gracias qué, al comenzar el cap. XXVI del libro 
citado, no vacila en ex1)1"csarse así el P. J\fendieta: 
'' De las visiones ó re,relaciones y otras g~1--andes mi
sericordias que las índios en diferentes tie111pos l1an 
contado á i .. elig·iosos haber recibido de la 1nano y vo
luntád de Nuestro Serior, bien téng•ó lJal'"a 1ni qt1e se 
p,odía hacer UN VOLÜME:N" TAN GR.!~ -nE coi 10 ESTA 

HISTORIA.'' Qt1ien así se exp1--csaba., pod1"ía da 1~ á en
tender en los pasajes citados por el adicionado1--, c1ue 
no -e:ra11 menester ninguna clase de n1ilag·1--os? Evi
dente111ente que 11ó; porque ci1e1"ía en la mi\;s gr a nde 
contradicéion, Lt1ego se limit:a ba a l don de 1nilag1--os, 
no concedido á los primeros apóstoles del Nuevo 
Mundo. Lt1ego no ex,clt1ía la 1Iarav-illosa Aparicion 
que por 1--azon de reca.to no n1encionaba el l1isto1"'iado1--, 
ni tamp·oco la res11rreccion obrada al est1'"e11a1--:.:,e la 
ermita . J an1ás se l1a11 obrado milagros en el mu11do 
sin q11e su .fin próximo ó re1noto l1a)ra sido l .. ¡, con rcr
,sion á la f é, ó lit conser,Tacion de ella. 

XXVI 

TEXT O. 
• 

• • 

R.º Pi. F1·ancrsc· Gon.zag~a praedicta vita m1ss,a fuit,, et it 

latinum sermonem vc1·sa; quam ipse Iinistc1· Genc1·alis Ordi

nis Mino1·um edidit, Appa1·iti6nis silentit11n haud nota\"it, et 

curo in an110 168 7, 11 De Se1·apl1icae 1·eligio11i 01·ig·ine 11 lib1·un1 

typis p1·aP.buisset, sup·er hunc eventum valde notabilem, ite. 

num nil dixit. (Pág. cit.) 
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Enviad·h, la predich~ vida (del Rmo. Sr. Zumá:rraga.1: a.1 

Rmo. P. F'1•aHc.isco Gonzag·a, fué t1~adt1cida á la le11gua ~atma; , 
r l 

'cuya vi.da public.ó ·el mis1no Ministro General, no notó el s,i~ ' 
- . ' 

:lencio de la ·Apa1·i<!i·on, y habie~do dado á la p1·en~'ª en el añó ~ ( 
de 15,87 el:lib1•,o ''De:1 0 '1"ig0n de ,la .~elig··io:a 8e1~á,,ííc:a\~,~• 1dé nue:.. ·, 

. - ~ 

vo na.dá. dijo \so lb1~ e1s·t:e n ·@•t~bildsimo .ac,01;Ltecimien, o. , 

' • , . ,, . 

• 

El mismo texto sttt1spa,ce, á estas d.utd.~s; pqrque ·si .la 
misma biografía, es,cri,t& por F1"~ Geró11imo .d:~ Men
dieta,, ft1é l·a ,qué; tra,d·11cida al 1,atín, publi·có .el Rmo. 
:;p. Ge11:e1~0al G,onzag·a, ·no había p~ra qu•é anot~rla, y 
corregit"ia, preceptuado como ,estaba el sile11cio sobre 

• 

. todo -aquell·o que p1.:1dier 4 · :of eader á los r·elJgi~oso·s de 

la Ord.en\ 9um11liós·e ~entó:11ces ta.u ª 'l)Fe11adame,nte 
la ley del RE,CATQ, qt1e d·e todi0 e·l mundo s·e ·e-n:v-ia--

• • 

ban biografías 'de, ftancisc·anós, ·e~ 1que su•s au.tores 
narrab,an lo purament,e e.nccJ1níás.ti'éó~ .Qrgamos sino 

" 

lo que, dice el últi1no párrafo del ,,,·oapítula gener,al , 
'celebrado .en París., año mil quinie·ntos seee:nta y nue

. ve,'' por n1andado del Reve1."0ndfsimo ,Pad1"e· F.ray, 
Francis.eo d~ Gonzaga Minis:tPó O-en.eral·:¡ . 
· '' Estatutos P'ára las Prov·incias d,e !E~paia. •• ,. ,·,'Por 

·papeles que truxero.n ,al capítulo genera,;l) y pot lo:s 
ReJ.igio,sos :que se G'CYt1,gregar ,on1 se ,supo ~a gran fruto 
que se a;1.1ia hecho e11 el servicio• 'dt3 Dios y· st1 Y gie-

• 

-sia, por los religiosos desta Apos,tólic:a 01"d·e.n,~ 1,01s li-
bros que se auia.n i1upress.o, l,a calidárd ,derlo.s, l.os pre~ 
:dicadores notable·s y instgnes ,que auia, Jr donde pre,-, 
'dicauan, y él fl"uto que l1azian,1 los lectore,s, lo,s easois 
~peregrtnos, lo.s n1ilagros q11e auia,n hecho 1o:s• s,~n·t:os 
tl13 la orden, y que se ·auiá víst.o en vida y muert.e de 
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